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'ESPUES cle tres toinpoiaf.ías oe iio ac tua r 
en lïucstro p r imer equipo de tiílliol l o c i l , r eapa re -
cc an te \n alición uepui t iva miestro cxcelente j u ­
gador Y amigo J o a q u í u V a l l s . G r a n d e es la sim­
pa t i a que por éi sieiitc la aliciíín i iguerense y co-
mo tal no podr ía de ja r pasa r ücsaperc io iuo este 
rc ingrcso en la U. D, 

Intcresadfï, conio creo también lo estarà en 
general la aíicióu loca ' , ue sos teniuo tina amena , 
aunqi ie cor ta , cliarla con dl por la que se ve el 
g ran a m o r que siente a lo í colores que le lian da-
do tamil , y que viste desde que nízo su edebut® en 
cl iivàs v i n l de los deportes . 

E s V alls un mucnaci ío sencil lo, s lmpàt ico y 
I ranco; un verdadero ampurdanés que siente a su 
t i e r r a y todo lo que de ella se de i iva . V a m o s en 
su busca al H o t e l en que se nospeda; es la nora 
de comer. T e r m i n a a o el a lnuie iso nos ruega le 
di.sculpenios por su t a r d a n z j y con é\ nos ení ras 
canios en amena conversación. 

— E-nipecé a j u g a r a l líttDol en el Figueras , sí 
nien de pequeíio nao í a j u g a d o en equipos i n l a n t i ' 
les que organ i^àbamos en La A r m e n t e r a , mi pue-
nlo na ta l -

• ^ M i «debut* en serio fué e i el ano i 9 3 o , sicn 
do entonces el benjamín del equipo , j u g a n o o y a 
en el puesto de ext remo que lie ven ido conservnn-
oo bas ta abora , excep tuando a lgunos par t idos en 
que deb ido a lesiones o a a lguna causa a n o r m a l 
be ocupado el de de lantero ceiitrt). 

— Con ten t í s ímo de volver a j u g a r en la L . D . ; 
que es el tinico equipo por el que s iento Ics colo­
res y en él j u g a r i a por anior a l a r t e , t an solo p a r a 
poder vest ï r los colores que t a n t o t i empo ne oe* 

t cnd ido y por los que s icnto tui proíut ido c n n n o . 
1 para demos t ra r a la al ición local el n lecto re 

ci'proco que t niuién sictito baci.i ellos, igual que 
ella me lo demos t ro en teniporadas an te i io res . 

— r s o estA el F iguera? en su inejor època, però 
con nucstro esluerzo y el de la aiicif^n en general 
podremos elevar a nuestro equipo al l uga r que se 
merccc. 

— A c t u é tres temporí idas en otros equipos: la 
p r imera en el Cas tcUón; volví de iiuevo a laU.D. 
p a r a l i i ializar la segunda temporada en el Oe l ta 
de V igo ; la pasada la jugu<5 con el L é r i d a . 

— B u e n co' icepto el del equipo local , cl que se 
líjrinan en ot ios puntos coude y a era conocida la 
U . D . co 'uo u n o de los mejores equipos de la 
Líiga C^atalana. Oomo simple c i u d a d a n o escucba-
ba los i~onientarios de la aiiciòn l e n d a n a , que ito 
se cxpl icaba cl | or qué de los descensos que le 
babf.'in acaecidtj en tempOradas consecut ivas . 

— A l l mcjor pa r l i do , que y o recuerde, es uno 
j ugadu en el afio 19^2, con la U. D . F igueras , 
cont ra un equipo rrancés de Bézíers; se perd ió 
por 3 a 3. L a coionia espaíiola nos obscquid con 
una magnfíica comida y l legamos al campo casi 
coniieiido; era imposible manlener un p a r t i d o en 
estàs condiciones, però bay días en que uno ï iene 
el s an tó de cara . . . . y asf lud; a l í inal i^ar cl p a r t i -
uo no solo tnis conipafleros me le l i c i t a ron , s tno 
que tambidn b i ro lo p rop io el equ ipo con t r a r io , 
y la aficidn de Bdziers babM mucbo de ni! a c -
tuac ión . 

—^M.i peor pa r t ido? N i recordar lo , po rque h a n 
s ido t an tos lo j tna lo j que no po<lr£a record^ar el 
peor . 

— EI lú tbol nac iona l es ueno y bastínite supe­
r io r al de o t ras nacioncs, dcbido en par te a la 
pasaaa guerra nu índia l . 

— E l t ropie-o de I r l a n d a no quiere decir nada , 
pues , auiKjue lu imos vencidos en nuest ro p rop io 
terreno, en una mala ta rde del equipo N a c i o n a l , 
cabé seíïalar que I r l a n d a era ba t ida pocos dias 
an tes en P o r t u g a l , n i ientras que dste no n i podi 
a o nunca r e t r a t a r a nues t ro equ ipo . 

. . . ? 
——M.ucbo mejor el f iUtol an t e r io r que el ac tua l ; 

an t iguanien te se j u g a b a a l It'itbol por dcpor tc , sin 
el interès de boy dfa; niites se j ugaba d a n d o pa-
t adas a un ba lón y Jioy se ae ja in i ín iaad de ve­
ces el esldrico pa ra i r n la caza del bombre ; y as í 
se ven en los campos de juego, inucbos accidentes 
desagradables , por pa r t e de jugadores sm escrú-
ptflo, por el mero liecbo de ver en el con t ra r io un 
estoroo para conseguir lo que con dl les es impo­
sible. 

^ E n la a c t u a l i d a a el mejof equipo nac iona l , 
p o r su ca l idad depor t iva , es, a nii niodo de entcn-
der, el A t l é tico o, pues abastecidliuosc 
fiolaxnente en sa pròpia can te ra , no l iay casi iin 
equipo espafiol ue p r imera categoria que no vea 
mi l i t a r a lgun j u g a d o r que n a y a siclo an te r io r -
mente ui lbafno. P o r sus posiDil iaaaes econtímicas 
lo son el Ba rce lona y ei M,ad r i a . 

jSuponieiiuo que y a uemos ii iolestaao lo sui i -
cíente al s impàt ico eQuimet" , nos despeaimos de 
él, d e s e í n a o l e los n iayorcs aciertos en la p ròx ima 
tempoTaua, y n iuy amab le nos acspioe en l a 
p u e r t a oel H o t e l con uti cord ia l ap re tón ue manos . 

ArL·Iter. 

El amor se aleja de las aulas 

(viene de la pag. 6) 
Pobres universitarios de hoy, temerosos 

de envejecer siii haber amado. Con una sed 
de ternura desbordanfe y übligados a matar 
la. Y pobres amores que en otra època hu-
bieran podido fiorecer, y que hoy no tene-
mos otro remedio que matar en el interior de 
nuestro pecho, por temor a una mirada hela-
da. Una mirada helada con la que perderia-
mos una de las pocas amistades quecreemos 
poseer. 

Todo esfe panorama es niuy triste Lo 
peor es su realidad. Quisiéramos no ser pe-
simistas, dominados por casos mas o menos 
particulares que hayan tlegado a nuestros 
oidos, mientras teníamos en nueslras ^maiios 
cl corazón herido de un amigo. No es un ca­
so ni un centenar. Es todo el pesimismo ma-
terialista que nos absorbe y que en realidad, 
junfo a una gran despreocupación e indife-
lencia es lo que reina en nuestra Universidad 

El amor liuye de las aulas, però también 
està tiuyendo de la vida. En los unos, el ges-
to rebelde, porque viven en las estrecheces 
de la carne. En los otros la mirada tranquila, 
porque ven como se aleja el justo anhelo de 
sus esperanzas En unos y otros, miedo, y en 
el fondo, un egoismo refinado y un desprecio 
que los convierte en unos incomprendidos, y 
una carrera alocada hacia el càbrete sésamo» 

de la eterna cuestión: el dinero. 
Hasta aquí hemos expuesto el problema 

de esta Universidad sin amor. Probablemen-
te mas consciente en los que van de buena 
voluntad, y no podran satisfacerse en el lodo 
inmuudo de la carne. 

La solución es muy compleja, porque el 
problema es muy grande. Para revalorizar el 
amor hay que revalorizar la confianza. Esta-
mos precisamente ante una gran crisis de 
confianza; una crisis amarga. Confianza y 
mayor facilidad en el vivir. Un aspecto eco-
nómico y un medio de revalorizar los títulos 
académicos y mas aprovechamiento del tiem 
po perdido. 

Estan lejos los tiempos en que se gana 
ban los titulos estando sentado en el bar, 
cuando poseer uno era tener la vida asegu 
rada. Nos atemorizan las «colas» del mes de 
septiembre para las matriculas y nos queda-
mos helados cuando nos cuenta la tendera 
del pueblo, por donde pasamos casualmente 
rebosando satisfaccióu: 

—Mi hijo no quiere continuar con csto El 
ano próximo acaba el Bachillerato. 

Ambiente pesimista por un lado. Insos-
pechada inconsciència por otros muchos. 
Grandes masas dispuestas a rellenar el pesí 
mismo de nuestras aulas y legiones de In­
comprendidos desplegades en la vida. Y lo 
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peor es que no podran nunca jvolver a su 
origen. Habrà que buscaries trabajo com pa-
tible con su cultura. Para ellos tendremos 
que inventar nuevas medidas burocràticas. 

Todos los economistas estan de acuerdo 
en que es un desquiciamiento. Sin creces la 
rique:za nacional, cada dia crecen estàs mu-
chedumbres de gente culta sin trabajo. Ven-
tajas de tantos anos de llevar gente a los es­
tudiós superiores. 

Esto es lo que se vive en las aulas uni-
versitarias. Por ello no se sueiia con amor ni 
con planes futuros, ni casi hay seguridad en 
uno mismo. Por eso muchos andan deambu-
lando por los pasillos, por los patios, sin ob-
jetivo, si!i fiíialidad. 

Y mientras està muriendo el ideal por el 
que nuestros padres sacrificaron los afios de 
su juvetitud, ve nos como foman cuerpo en 
el ambietite estàs ideas paganas que asesinan 
a la família y notamos como nos vamos asfi-
xiando en un aire enrarecido por el orgullo, 
la sensualidad y el egoismo. 

Las aulas estan sin amor. El ambiente 
està saturado de egoismo. Se necesita hoy 
tiiàs que nunca la fuerza sobrenatural para 
no doblegarse y para seguir el justo camino 
buscando el reino de Dios y su jus'icia y es-
peraiido que todo lo demàs nos sea dado por 
aüadidura, a los pies del único amor que 
nunca se nos negarà, el de la Madre Inma 
culada, por el que una selecta legión de uni­
versitarios sacrifica provechosamente las me 
jores horas de su juventud. 


